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JEl paíío será aiempí* adelantado y ea metálico ó eti Itíttas <!• 
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^ a í camino 
Como si no fuera bastan le el mal 

estar que Va determinando en la 
cíásé obrera ía desesperanza de 
que llegue á realizarse el concier', 
to minero, viene aliora lá cues
tión de los vales á agravar el con
flicto. 

Por la resistencia del señor Ur-
zaiz á reconocer que la minería 
>ni>n$iaD« adolece de algo muy es 
peciat que la hace más sensible que 
la demás de España á los procedi
mientos administrativos, se en
cuentran atnena2ados de paro for
zoso los obreros de las minas po-
br«|s,qíie son la rtmyorla del distrî -
to l ibero. Por virtud de la codicia 
de ciertos propietarios, qne al ex
plotar sus minas explotan tambiéa 
4 loa ^r^i^Hd^res, bay mucbísi* 
mas 4e ésUm por «¡uy^s, manos no 
piMA .UDa¡ peselft. £1 Jornal deven
gado lo cobraA es; papd espeeial, 
oobr»i>le<8o)d)»D ddtermifkOda tien
da, en la faal ^wá9 veév^v^ á 
arroz y habíefeuelas pero nunca á 

Norhemos de volver nuevaroen-
le á eaamerar ejeimplo* de ese 
abusoqu» l̂ aeé' dv'los Ira bajadores 
dé! sigti^xít verdaderos esclavos. Se 
ha babladotanto de esto, qne no 
hay quien descdápzca liasta qui 
punto ll¿ván álg-iíftbS propietarios 
de miníks la explotación de loa obre-
ros . , ; „ , , 

^9í^ abuso n?otivó un principio 
de tragedia hace tres años. Él dis
trito mioer^ se sublevó «ftídia con
tra los propielarioa y K̂ AQias al 
tacto'd* lüs autor«td«des> DO pasó 
la tfagedia del prólogo; un prólo
go sensible alumbrado por la tea 
del incendio y regado con 'sangre: 
un prólogo de zozobra y espanto 
qüó*'détíiÓ dejat* para siempre en 
los ííA'^rófsIclélbstjxié á él dieron 
lugar, el recuerdo imborrable de 

-̂ >qoelk|> éfata irerntado» eB̂ 4|a«MÍB< 

poco estuvo que no libraran desco
munal combale soldados y mine
ros. 

Mas el recuerdo se borró por 
desgracia; la codicia mordió nue
vamente en el corazón de ciertos 
propietarios y el disgusto de ver-
ge abandonados llenó de pesimis
mos la mente de los trabajadores. 
Poco á poco ha ido desaparecien
do el dinero de sus manos; el puña
do de pesetas ganado en el mes, se 
ha convertido en los odiosos vales 
que no valen dinero, pero que se 
pueden cambiar en la tienda por 
especies y vender Inejfo éstas por 
lo que quieran dar, única manera 
deque el pobre obrero que expone 
su vida diariamente durante mu
chas horas, pueda conocer al rey 
por la moneda. 

El momento no puede ser más 
oportuno} eoaado los Irabaiado-
re»*» SiWóeléiiy proclaman la so
lidaridad para ayudarse y vencer 
al capital en un esfuerzo único y 
terrible, se íes arroja á la cara el 
imprudente reto que significa el 
vale. 

El estado de lá sierra no es 
bueno. Las guias, |unlam,én[e con 
la escasa demanda de minerales de 
hierro y manganeso, amenaza de-
Jar paralizada la mayor parte de 
la ioduatria minera. Los vales vie
nen A agrav>ar el eomfliclo y lo 
agravarirasi las auloridadw no 
exbtunaii el convenio que «e hizo 
en su presencia por patronos y 
obreros pai*á poner término al 
gran disgusto que estuvo á pünlo 
de provocar una eatáslróíe en Ma
yo de 1898. 

Damos la voz de alarma para 
que llegue á donde debe ir. Escú
chenla los que deben escuchada y 
eviten que á iguales causas se pro
duzcan idénticos efectos. 

••')' III . i i W k 

Leemos: 

tnndo sois t«io« de Hoii]nmen, lian llniíado 
la plaza.» 

Unen tamaño tondríín esos toreros y esos 
bichos. 

Si ahora qne se ios conoce por el diirti-
nntivo pasa eso, el día que so llameen Mo
reno y Chico 80 desbordan. 

Y no diéramos nada cnando el Chico so 
convierta en honiJire. 

Habrá qne c<jnstrnirle nna pinza para 
qne pneda trabcjar con desaliogo. 

IJOS pe 'ij^icos de Cataluña ponen hi si
guiente frase en bt>ett del señor Villa-
nueva: 

*Poco después de su llegada, el alcalde 
de Villafruuca ha saludado al ministro de 
Agricultua en nombre déla poblado)!, di
ciendo quLi ésta se ponía á sus órdenes. 

--Al eontrario, -dijo el ministro.—Yo 
vengo á ponerme íi las órdenes do los do 
VillafrAnca». 

No hay (¡iip sacarle punta, caballeros. 
El señor \'iil¡inueva es correctísimo y 

nadie le gana á coi tés. 
Como caballero se puso á las órdenes de 

Ift j)obk>cióii que lo acogía como huésped. 
Pero ya verán ustedes como no su pono á 

ja disposición de nadie como ministro del 
gabinete del soiíor Sagasta. 

So pondría á la altura de Dnráu y Bas. 

La comisión barcelonesa abolicionista de 
li^ corridas de toros va que vuela. 

Yaba escrito eu los aualos d« su historia 
el primer triunfo. 

Convoncer á los couceiales del ayunta
miento barcelonés de que no deben presidir 
las coi-ridasllé toros. 

Lo que interesa es que no vayan á ver ol 
ospe<^ulo. 

¿Pt>i)qne de qué «ervirá que no vayaa 
como presidentes y ocupen sus localidadpg 
como espectadores. 

La comisión barcelonesa abolicionista do 
las corrida* de toros se ha echado i'i cuestas 
nna obra demasiado grande. 

Y todo ipara qué? 
Para tener quo retirarse á la vida pri

vada el día que se entere de que el público 
no le agradece esos afanos. 

Ni los ganaderos. 
Ni los diestros y siniestros que van á sui

cidarse á Jas plazas de toros. 
Ni siquiera los bichos. 
Y si no que se pongan al habla con los 

toros paia explicarles que los toman bajo 
su protección y verán como tienen que 
salir por pies. 

lili artículo i!e «El UBÍVCPSÍJ» 

Xo nocosilaiiios comentar oMTtírntDSO íir' •] 
líenlo do «El Universo,» ipie transcribimos 
con el mayor gusto: 

U MARINA GE GU-RRA 
y las injusticias de la opiniúu 

r,ii San Sel^^stíán acaba do ocurrir un 
imidente desagradablt!, muy dosagradablo. 
No lo conoeenios más que por noticias in
completas, por fragmentos, puedo decirse, 
do telegramas, salvados de la previa ceu-
suiu ejercida por el Ciobieriio. Ignoramos, 
pues, las causas próximas del incidente; 
IMjro la cíUisa ,remota sí que la conocemos, 
y es, á nuestiojuicio, harto nnis digna de 
lamoutarso por todos los buenos patriotas 
por todoa los amantes de la justicia, quo 
cuantos efectos haya producido y ya pneda 
producirse en lo sucesivo. 

P̂ sa causa remota os una opinión injus
ta, injustísima, queso ha formado en Es
paña sobre los marinos, con ocasión de la 
liltinia guerra contra los Estados Unidos. 
Fii,éo8ta gu(;rra un horripile desastre para 
nuestra .̂ Mitria^que una Kio his cansas, la 
priiicljwl indudábleinciito del desaatle, fué 
la dqsproporéiün de fuerzas marítimas entre 
los Estados tlnidos y España, y qUo tal 
desprojwrcióu fué desconocida para la nía 
yor parte de los españoles hasta que la ca
tástrofe la puso de manifiesto, con lo que 
resultó (jue á la hefida sufrida en el anica.' 
propio nacional 80 unió el escozor del des
engaño; hiles son los hechos indudables, 
loa datos del probleiua que & los españoles 
se ofreció en el juicio doloroso do la últiuia 
guerra. 

Pero de estos hechos, muchos OSpaúoloS) 
unos de mala fó y oxtmviadoB por pasiones 
pésimas, otros por ignorancia hiúsé monos 
expusablo, han dóilucido nna consecuencia 
ilógicii, absurda, y lo quo es peor, injusta é 
itritanto: la do qite los marinos soportaron 
mal on la guerraj que no cumplieron con 
su deber, que no estuvieron á la altura en 
que los suponía la opinión, que no fueron 
dignos de las gloriosas tradiciones de Ro-
gor de lí'lory Itainón Bonifaz, de D. Alfon
so Enrique/ y del marqués de Sauta Cruz, 
de LepaTíto y las Terceras, do Trafalgar y 
del Callao. Pistas especies pérfidas han cir
culado siniestramente de un extienio á 
otro del territorio, ha penetrado en cere
bros incapaces de pensar por cuontiv propia, 

y de voz on Cuando como explosiones d e 
rnfnuuda lava subterránea, se léV^ntaii 
«qní y allá, ya on las colnntiriw áé titgtin 
periódico, ya cii discursos y coofatamúf»^ 
ya en conversaciones de tertulia óicotrlllo. 
So dicen de los marinos cosns i'eflnadiiuien-
te crueles; so les señala; ho Sólo cotilo tes
timonio de nuestro desbaraiusté a¿(^iniB• 
trativo, sino hasta como ejeniplo» vlroá de 
la degeneración do la raza; séléAáCtisa d» 
ineptos, tanto para él' bueh eitiptéb ttél pre
supuesto úé Marina como pftrrt él gobitr-
no de las naves, y, por «oritéiá', «te I t^a & 
poner en duda hasta sft valor Militar ante 
ol enemigo. 

¡Todo, todo esto iiua InmeniBi j ' oKWB-
truosa mentira! Que en la: «npréOM,direc
ción de la Mariua se hayan esmetido' erro* 
i-es grandes, y que eu BU adUiiuiítraoión se 
hayas advertido notablos dofici«iMsias 
P^to será verdad, como lo es ¡y Jia sido eu 
la dirección y adniinistraoión d» todas las 
marinas de mundo, iuolaso laaid« Inglate
rra y los Estado» Unidos; peira ^n7 el líltí-
uio término,(de esto no sOrá iiiíiw|i'«riMpon> 
sable el Oueepo'de Mafiua^ sinátiw «apre-
moa directoi'es de la adulnütiiátiéiHu espa
ñola. jSeria cosa obtable, oiurtaaÉMrile, que 
kubiera Sidt>v ui ^ueijíiieso antena afltsaodelo 
de i(«lmln««tt'Uiettón ,laiUarkt»iú»i vá ««(Htís eu 
el que iodos lasiDbitiulv la» obras > publicas 

I aomo la iusticia^ hl «gfeefi;anza>ecteo '. el co -
rroo, laiwuaudaoióu del impueatp, «Mno la 
polioia 'iuteriOr, Mtáu' iMluiÍDÍI%adtam á la 
umucra qu9< Jo. tMa eu £Bpaij»l ilAj}áarina 

[ do guemv,:totuo. todoat\éi ótAvaílMiáíé UUOB-
tra vidu:públictt>^üaeibttiel liipptrisOtqae to 
da «Iceutxoidi* tOtbk'fOBttí'iridat lyocta ella, 
«oiuoieii ttrdotoiie^liailleMímttníiiBMsatia-
weuttiii ior«iqsaiueu(«t /inevMaMelilButo, «I 
luai (|»eJiay.eB<t)t fiítidih : i: < 

A: lf> «uaL 3» .Itatt iagcegMl».QtrM owiaB, en 
las quo tatupoetoitioHé culpa 1̂  J^r iua , 
piies.«e;Tealii!aw»U;pve<á«ain(:dt1»>á>de8pecho 
de los, tnavl»»^ ,vr gr<»iiktttieC(<j|e>toÑ|£Aasta 
guerra se votóicHt» cautiidadf;iralatili?Aniei>-
te roep^iíabje, para., «onstiuip «M̂ft i wpdesta 
escaadra «jue, am»<juo¡i»e ljuWe(ia. cwstrni-
do deflicaado á oseíoliaeto tqd«,i»;Bnina, 

', hubieía roauAtado tan insuficiente„|^ra lu
char con la de los Estados UiUj^.i^iuo la 
que porooió,en Santiago do Ou|l|>ffijr Ji^anUa. 
Pei-o ni aun eso se hizo; con el dkMro vo
tado había para comprar atgumon l»rcoB 
nwis que los quo se eompr$i;óu,i OB «^rto, 
pero al ir á comprarlos, se ocur|j6, no A los 
marinos, sino <( loa. ))aÍAanoB;,'iá los qtie 

\ mueven y dirigen vlt̂ UaisMiA loptüión pú ' 
^ blica que con aquel dinero se debía no tan-
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, Up esta opotradicoiÓD, que no es más que aparente 
p|Cóf;rVI partido. Los partidarios de la perfeotibili-
dad, p<̂ a\p es p.aiural, censuran el presente, ó por lo 
méñtoBlpspi^ég Y a¿pj?tan de ^ grado las oosas 
existentes tratándose dé aQOínodarse & ellas. Fonta-

iiés, |up|otand¡ó esta'obntradicótón' piéáhte, dloe que 
sjémpre que el' sáello dé la perí'ectibíjirda^ a<i 'apo3«r« 
de ' los espiritas, los Imperios éB(áti átu^náüádos de 
era^deBoát&strutes.. <EI áoóto Yarrón' cdotó en su 

' tiempo iñ^B éé 488 opiniones sob^eél soberano bien... 
dé,la época'áe Icario y de Stla. És án placer como 
otro qt|e Bp|día.eVespirita Immánó» Segün Fontanes, 

' qaé'cuá á éste pî opî itó ana frase de'Condoroet, es & 
' "^pkáKoiqniliñ'Ba aébéPBta icónaüíádóía. Idea de la 
^^éWboAbMto: Li' cí-ltioM parte ée iWá para' á'¿ino-
•Wr'WprriínáliSaentéMft cuestión y^'íifaVddtioim^ poco 
*i fóáí'Afa'B dime^átooéi de ¿sto" Verso' dé' klít Mun-

' V k ' > I:.:, l i ü , ,• i, :J; - ' ¡ Í 

oes» A romper por fln un destierro voluntario, A vol
ver A Francia, que era ya dlfirns de él; se le citó el 
ejemplo dé Voltaire que, refagia<jo durante algún 
tiempo en Londres', no pudo prolongar una ausencia 
que hubiera sido punible. La íparioión del «Genio del 
óristianismo» dio un esplendor incomparable A esta 
restaratíión, jra brillante por si, rodeándola de una 
aureola de gloria. 

Mftd. de Staal, qje salía do la Revolución, qne se 
InSpirabl en la ifllósofla, que censuró el reinado de 
LufsXíf yqnétótlaíba éoh un ideal de restableci
miento î épublieáno,' debía ser ootisiderada por todos 
los lionibres de este catnpHoomo enemiga, como ad-
tersaria. En príinera Unéa figuró Fóntanes con su 
crítica inétlbnlosa y pooo benévola. Elogia la obra de 
liad, de Staéí énánád la éonsagra & la gloi*!» dé Rous-
seap: «DdBpi¿SÍ|Íi> î«t«i feéW; losí ensayos de Mad. de 
Stáei pa'réóe <̂ «i «<) han alcanzado el niiamo aplauso.» 
Cénsüi-a Itií^á éí Sistéitia de perfectibilidad; jjresenta 
¿'Mad,' IB^t,aeí exaltará pof 1« perféocfó» subéslva y 
6óDÍtlD|iáí'dá^^Stiíríiti hutüáüb, conmovida aoté 'la oo-

"if^plsitoiíl^iiosti^ikpos, eáéltaaélón seitiej A la 
'% «qííéilói^'fll^iortíi de qtie habla Yoltalre: 

«Qae gritAban «Todo es baeoo» oon vox plaflidar*»^ 

los con machos de los heelios mejor* oompn̂ bHidAí de 
la historia de los coaooimlentos h<tmaji04.» ,[Bl locítioo 
censuraba al libro por falta de< pl̂ n:>y ¡de Jü^odo. 
«Otrogénerodefa^tas-^sflad»-«s >Ja <̂ iHilidifi)4 lexa* 
gerada deoiertaS eoHijbiiiac<onetd««idiaAS> >«eiKfi>ptioa 
alganas veces A- hechos g6ni!l;alef:<lii«ii.::00iij»pr9^dos, 
cansas demasiado ingeniosamente l̂ ascMdMj p^-« ser 
absolataniente verdaderas,.'djsntaaiado p«rtioQlare» 
para te8pon(l«r:A. toarasioitiadoa a«t]ociÁdee<A<9iífla elo-
giáfrftDoamenteiiJa foeraai ycla 0EigiiMjiidAA.u4S>t«8 
dos ott«iIidBde8t-dioe*-aflpr#dAÍ» «WíiSiíjW f̂c iflWndo 
se Sal>»{]aeaoa él prodaetq da 1lMk(f««t«ii|i»Hî (̂Kleli* 
eadft y profunda, quegaBtB|d«ihaso«,íJiO ¡mt̂ », eleva* 
do, loraAS'SeinejanteiAloavrandM, iwtÍ«)Í9jaMli, del 
espirita». • •.• , • •xri'.-it.i-sifq 

< <Lailavie;dlel.g«btt)teleid6 lot»e)}|HrikpfNH«»ll«Kiddi-
00 publioad«'^r'Pat>ok<iU:ke, oéQfliadfliBifrx^ cjÂ tObra 
4éHad. de StKel, iii8ttrtótis*i<(il>80(ir^Pi>e<|>» debi
das al wédtooliterateiSonsstcl» #»tOiiid«iliUbt^>aPa la 
ttlttjer»; pero lO'iBABaqtabJeÑufelillijftiQio i^e^jQii^non 
tiitiy ítígiMwao-y e«a«»d, eto aitoaftl U t ^ ^ m f a.5¿>nei 
son IBAS bie«> ttiaiiioidi»i9>«»AX«rMadw.»AMÁD la 

Hatsérétft«éataa«bF«ééaÉtb«a*bio Mti^bi^i^^iHW^sato-
tidÁd d» wimetereaJa^cirft)MttWUdiAÉÍfI<},«|^í qaa 
e«etlb«('IU>«Diat«ndi>ct06 PebM«^«»A«WÍ^fifll<fit;« oo> 
Id^aSi a<|aqtia<iHéMado a ^ U<flartíMl)A#|A^lii-
tioo de M. Hoohat; pero tres diaa defimfe, eome ai 


